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que reconocen los errores de su religión o su filosofía de la vida; sin embargo, no hacen nada al respecto 
por miedo a ser considerados diferentes, locos, traidores. En la escuela, en la colonia donde vivimos, en 
el trabajo, entre los amigos y en donde quiera que nos desenvolvemos como personas tenemos que 
tomar la decisión de traicionar al mundo o traicionar al Reino de Dios. 
La filosofía del camaleón que profesan algunos cristianos no solo ofende a Dios, también debilita a su 
Pueblo y avergüenza al evangelio. Tomemos decisiones oportunas y manifestémonos abierta y 
valientemente como lo que somos, escogidos de Dios, discípulos de Jesucristo y miembros de su Iglesia 
por el poder del Espíritu Santo. 

VALIENTE PARA ACEPTAR UN PACTO DE FE. Una fe inteligente.
Por la gracia de Dios Rahab entendió que la vida de su familia y ella misma estaban en peligro y creyó 
en lo único que podía salvarle: Dios.
Además de su visión y su capacidad para tomar decisiones oportunas, Rahab manifestó una inteligencia 
muy práctica: pidió a los espías el establecimiento de un pacto de vida. Ella les hizo descender por la 
ventana con una soga y ellos le dieron un “cordón de grana” para que lo colocara en el momento de la 
batalla en la misma ventana como señal del pacto que habían hecho. 
• Creía en el Dios de la historia y en los planes para su Pueblo, pero quería asegurar de alguna 
manera que su súplica había sido escuchada. 
• Creía en Dios, pero no tanto en los hombres, así que hizo un pacto con ellos para garantizar de 
algún modo la gracia que estaba solicitando. 
Por eso son tan importantes los símbolos de la fe: el Bautismo y la Cena del Señor. 
• La fe cristiana no es solo un asunto de ideas, es una vivencia que se pacta, se simboliza y se 
expresa contundentemente. 
• Cuando levantamos la mano en señal de aceptación de fe, o en señal de aceptación de un 
desafío determinado estamos pactando con Dios. 
• El matrimonio mismo es un pacto, la pertenencia a una iglesia incluye un pacto y el estar aquí 
presentes nos compromete con todo lo que Dios nos enseña. 
El problema es que hay gente a la que no le gustan los compromisos. Rahab nos da ejemplo de la 
disposición que hace falta para trascender, la disposición para establecer pactos de fe. Hay un pacto 
único que hacemos con Dios y muchos pactos con los que nos comprometemos entre nosotros, 
¡pactemos con valor inteligente! 

VALOR PARA EXPERIMENTAR TRANSFORMACIÓN. Un compromiso fraternal integral.
Por la gracia de Dios Rahab no siendo del pueblo de Dios tuvo un encuentro con la voluntad de Dios y 
pasó a ser parte de los escogidos. La clase de vida que llevaba no era precisamente buena, sin embargo, 
podemos estar seguros de su transformación. Después de que fue salvada con su familia y sus 
posesiones, fue puesta afuera del campamento mientras el pueblo conquistaba la ciudad de Jericó. Ella 
pudo haber escapado en aquel momento de confusión, sin embargo, decidió esperar y confiar en la 
misericordia de Dios que le invitaba a una nueva experiencia de vida. Se introdujo por la gracia de Dios a 
un pueblo del que no era parte. El momento más crítico de todo ser humano es cuando nos enfrentamos 
con la posibilidad de cambiar. Hay demasiadas personas en este mundo, y en ocasiones incluso en la 
iglesia, que están empeñadas en seguir igual. Se resisten a cambiar, a evolucionar o a emprender nuevas 

ciudad; Rahab, toda su familia y sus pertenencias fueron respetadas. Pudiendo escapar a cualquier otro 
pueblo vecino, Rahab y su familia se integraron al Pueblo hebreo a partir de aquel entonces.

Sigamos las huellas de la gracia de Dios en la vida de esta mujer:

VALIENTE PARA VER EL PLAN DE DIOS. Una visión de esperanza.
Por la gracia de Dios Rahab supo ver en medio de la muerte, una oportunidad de vida. Tenemos que 
reconocer que la oportunidad de creer en el verdadero Dios fue una propuesta de Dios, por medio de su 
Pueblo, para todos los habitantes de Jericó. Pero, solo Rahab fue sensible a las señales. Los demás, 
decidieron confiar en sus ídolos, su religión y lo inexpugnable de su ciudad. 
Algunos tratan de salvar la reputación de Rahab y dicen que en realidad era una “mesonera” o la dueña 
de un lugar de hospedaje de aquella época. Pudiera ser así pues las palabras para “ramera” y mesonera 
son las mismas, sin embargo, aún en el Nuevo Testamento se le da este calificativo tan negativo y 
conociendo la cultura de aquel entonces no resulta difícil creer que un lugar para los viajeros fuera 
también un lugar en donde se ejercía la prostitución. De cualquier manera, es un hecho que ella no era 
parte del Pueblo de Dios, su destino estaba dirigido hacia la destrucción. Era parte de un pueblo que 
había pecado y que estaba por ser destruido por las huestes del Señor. Sin embargo, en el diálogo que 
tiene con los dos espías demuestra una extraordinaria visión y capacidad para entender el plan de Dios. 
No sabemos que haya estudiado teología o algo así, sin embargo, sus declaraciones son acertadísimas. 
Se da cuenta de lo que Dios ha hecho con su pueblo y anticipa lo que hará con Jericó y se acoge a la 
misericordia de Dios y su pueblo. Miren lo que ella dice a los espías: 9 Sé que Jehová os ha dado esta 
tierra; porque el temor de vosotros ha caído sobre nosotros, y todos los moradores del país ya han 
desmayado por causa de vosotros. 10 Porque hemos oído que Jehová hizo secar las aguas del Mar Rojo 
delante de vosotros cuando salisteis de Egipto, y lo que habéis hecho a los dos reyes de los amorreos 
que estaban al otro lado del Jordán, a Sehón y a Og, a los cuales habéis destruido. 11 Oyendo esto, ha 
desmayado nuestro corazón; ni ha quedado más aliento en hombre alguno por causa de vosotros, 
porque Jehová vuestro Dios es Dios arriba en los cielos y abajo en la tierra. Josué 2:9-11. Es decir que, 
resultó historiadora, creyente y profeta. Lo que para los demás era un chisme, una anécdota, para ella 
fue una revelación divina que le permitió conocer la voluntad de Dios. Ella llegó a creer lo que ni algunos 
judíos creían de sí mismos. El problema de mucha gente el día de hoy es que no tiene visión para 
entender los planes de Dios, y a pesar de que tienen mejores perspectivas que Rahab, fracasan en la vida 
por falta de visión y por una peligrosa necedad. Tienen Biblia, sermones, información y aun así no creen 
en los planes de Dios para sus vidas. Por ejemplo, hay personas que nacieron en el Pueblo de Dios y lo 
abandonan por vivir en el mundo. Rahab abandonó al mundo para vivir en el Pueblo de Dios a pesar de 
haber nacido fuera de él. En esta vida hay que tener visión para entender los planes de Dios y valor para 
unirnos a su voluntad en vez de pelear contra ella.

VALIENTE PARA TRAICIONAR SU PASADO. Una decisión atrevida.
Por la gracia de Dios Rahab decidió traicionar a aquello que le había traicionado: su cultura, su religión, 
sus tradiciones. Entendió la voluntad de Dios con una visión extraordinaria de la historia, pero nada 
hubiera pasado si ella no toma una decisión trascendente en la vida: unirse al Pueblo y los planes de 
Dios. Esto no debió ser fácil. Tuvo que oponerse a su rey y sus autoridades, tuvo que favorecer con su 
cuidado a unos extranjeros poniendo en riesgo su propia vida y la de su familia. Seguramente una 
convicción interior le motivaba. En este mundo hay muchas personas que saben dónde está la verdad, 

RAHAB 
La mujer inmoral que llegó a ser renombrada

Josué 2:1-24, 6:16-25, Mateo 1:5, Hebreos 11:31, Santiago 2:25.

Uno de los problemas más terribles de la humanidad que se ha manifestado en todas las épocas de la 
historia es la injusta y nefasta discriminación de la que se ha hecho objeto a la mujer. Aún en nuestra 
época existe una doble moral que califica parcialmente las acciones de acuerdo con el sexo de la persona. 
Es triste pero incluso en las Iglesias existe esta doble moral. Por ejemplo: si llega un recién convertido y 
nos cuenta que antes de conocer a Cristo fue promiscuo, ratero, adicto, irresponsable, etc., nos impacta 
tanto su testimonio que glorificamos a Dios por el cambio tan radical y posiblemente lo hagamos 
diácono, o líder de algún ministerio. Pero qué tal que es una convertida y testifica que antes de su nuevo 
nacimiento fue inmoral y que tiene tres hijos de diferentes varones cada uno. Es posible que las mujeres 
de la comunidad de fe les prohíban a sus esposos que la saluden siquiera, y si alguien le apoya con una 
ofrenda o le visita, posiblemente se hable mal de él. Esto no debería ser así, especialmente por lo que 
Dios ha hecho en nosotros y por lo que la Palabra nos enseña. Si hay alguien que nos libera de estos 
prejuicios es Dios y si hay algún libro que dignifica a la mujer es la Biblia. En el pasaje que hoy nos ocupa 
nos encontramos con una mujer a quien se le da el calificativo de “ramera” y cuya vida resulta ser un 
ejemplo extraordinario. Analicemos su vida y recibamos la bendición de la enseñanza.

Su historia:
El pasaje es extenso, así que solo leeremos Josué 2:14 y después hagamos un recuento de su historia: 
Ellos le respondieron: Nuestra vida responderá por la vuestra, si no denunciareis este asunto nuestro; 
y cuando Jehová nos haya dado la tierra, nosotros haremos contigo misericordia y verdad.
Josué está al frente del Pueblo de Dios y la misión es poseer la Tierra Prometida. Jericó es una ciudad 
considerada inexpugnable, sus enormes paredes externas la hacen ver imponente e invencible. Josué 
sabe que Dios está con ellos, pero entiende que humanamente hay que tomar previsiones, así que, 
manda a dos espías para que reconozcan la ciudad. Los espías llegan a la ciudad y buscan alojamiento en 
lo que bien podría ser un mesón o una posada de las llamadas “de mala muerte”. En aquella cultura esto 
era muy natural para los viajeros. La mesonera o dueña del lugar, a quien la Biblia llama “ramera” se 
llamaba Rahab. Cuando las autoridades de Jericó se dan cuenta de su presencia acuden a Rahab, pero 
esta mujer les esconde y les ayuda a escapar mediante una información confusa a los enviados del Rey. 
Entre Rahab y los espías judíos se establece un pacto: ella permanecería dentro de su casa y ellos 
respetarían su vida y la de todos los familiares que estuvieran dentro, la señal del pacto sería un cordón 
de grana que ella ataría en la misma ventana por donde les ayudó a descender de las paredes de la 
ciudad (ella vivía en una casa que estaba en el muro de la ciudad). Cuando el pueblo de Dios tomó la 

experiencias. Esta mujer pudo haber sido muy inmoral en su pasado, pero nos presenta una 
extraordinaria lección de sabiduría: se atrevió a cambiar su vida. Habiendo sido una mujer mala, se 
incluyó en el plan de Dios y fue convertida en parte del pueblo de Dios. Canceló su negocio y comenzó 
una nueva vida. Sigamos su ejemplo. ¡Atrevámonos a experimentar la transformación que Dios nos 
quiere dar!

EL DESAFÍO
Una de las cosas más extraordinarias de la gracia de Dios es la siguiente: Rahab aparece en el Nuevo 
Testamento como alguien importante.
• Es parte de la más exclusiva genealogía: Salmón engendró de Rahab a Booz, Booz engendró de Rut 
a Obed, y Obed a Isaí. Mateo 1:5, se le cita como esposa de Salmón y madre de Booz. Cuando leemos la 
hermosa historia de Rut, estamos leyendo la historia del hijo de esta mujer también. Algunos dicen que 
Salmón fue uno de los espías y algunos imaginan una hermosa historia de amor entre ellos. En la 
genealogía del Señor no se citaron las esposas de Abraham, Isaac y Jacob, pero Rahab ahí está ¿no es 
eso gracia? Si el Señor Jesús hubiera tenido un libro de fotos de sus antepasados, hubiera tenido una foto 
de esta mujer.
• Se le incluye en el “salón de la fama” de los héroes de la fe: Por la fe Rahab la ramera no pereció 
juntamente con los desobedientes, habiendo recibido a los espías en paz. Hebreos 11:31. Se le ubica al 
lado de Abel, Enoc, Abraham, Isaac, Jacob, Moisés y otros.
• Se le menciona como ejemplo de una fe activa: Asimismo también Rahab la ramera, ¿no fue 
justificada por obras, cuando recibió a los mensajeros y los envió por otro camino? Santiago 2:25, se 
pone como ejemplo de una fe que se muestra en las obras.

Podemos concluir que su vida fue un éxito, a pesar de su tortuoso pasado.
Podemos reconocer en esta historia que lo más importante de nuestra vida viene a partir de nuestro 
encuentro con Dios y su Pueblo. No importa qué hayamos sido antes, importa lo que seremos a partir 
de este momento. Dos de las tres veces que aparece el nombre de Rahab en el Nuevo Testamento 
aparece la palabra “ramera”, sin embargo, por la misma Biblia sabemos que su testimonio le dio 
renombre. La gracia de Dios puede convertir en extraordinaria a una persona común, pecadora o 
perdida. 
• En Agar se cumplió la promesa de Dios a Abraham: en tu simiente seran benditas todas las 
naciones.
• Ella supo de lo que Dios había hecho con el pueblo hebreo y tuvo más fe que los diez espías que 
se negaron a conquistar la Tierra prometida.
• Tuvo una fe inteligente, lógica y no emocional. No necesitó que nadie la motivara con promesas 
falsas, ni con declaraciones o fenómenos sensacionalistas.
• Traicionó su cultura; experimentó una conversión integral y se integró al pueblo de Dios con 
todo y su familia.
• Recibió una revelación que recibieron todos los demás cananitas, pero los demás rechazaron 
esa revelación, ella la aceptó y le fue contado por justicia.
• Ella vivía en la Tierra Prometida, pero en condiciones de perdición, y por la gracia de Dios tuvo 
su propio éxodo, pues salió de la idolatría y llegó a ser Pueblo Santo.

• Fue una hija de Paz, a la que Dios visitó antes que el Pueblo llegara con juicio divino.

No perdamos de vista lo siguiente:
Valiente es aquel que se atreve a experimentar la gracia de Dios. Esto no es virtud humana, sino de 
aquel que nos amó y nos ha salvado. 
Esta historia es una historia de gracia y nuestro Señor está presente. Consideremos las siguientes 
señales.
• Rahab y su familia escuchan lo que El Dios de los hebreos ha hecho con ellos. Eso los convierte 
en receptores del evangelio y simpatizantes.
• De alguna manera (por gracia) Rahab obtiene convicción de que Dios va a bendecir a los 
hebreos para destruir a su nación idólatra. Eso la convierte en creyente.
• Ella colabora con el Plan de Dios escondiendo y defendiendo a los espías, y hace un pacto con 
ellos. Eso la convierte en hija de Dios.
• El símbolo que se usa para sellar el pacto con los espías del pueblo es un cordón de grana (rojo) 
en la ventana por donde les hizo descender en una cuerda para salvarlos. Esto es un tipo (símbolo) de 
la sangre que se puso en los dinteles de las puertas cuando el ángel de la muerte hirió a Egipto, pero 
no a los hebreos. Es un recordatorio de la salvación mediante la vida del cordero. Esto, para Rahab y su 
familia, fue como el bautismo dentro de su casa donde fueron salvos. 

Sin el mensaje cristocéntrico. Esta historia sería una terrible narración de un espantoso genocidio de un 
pueblo nómada contra una ciudad establecida. Pero no fue así: se trató de un evento de gracia divina 
por medio de un juicio que da una oportunidad al ser humano para convertirse y es coronado por la 
salvación y transformación de una familia completa.
Aunque se escuche raro, especialmente después de conocer quién era, ¡imitemos a Rahab!:
• Veamos la obra de Dios.
• Traicionemos al mundo caído y sus depravaciones.
• Creamos con inteligencia.
• Y unámonos al Pueblo de Dios. 

Seamos Valientes experimentando la gracia de Dios.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 11 de octubre de 2026



que reconocen los errores de su religión o su filosofía de la vida; sin embargo, no hacen nada al respecto 
por miedo a ser considerados diferentes, locos, traidores. En la escuela, en la colonia donde vivimos, en 
el trabajo, entre los amigos y en donde quiera que nos desenvolvemos como personas tenemos que 
tomar la decisión de traicionar al mundo o traicionar al Reino de Dios. 
La filosofía del camaleón que profesan algunos cristianos no solo ofende a Dios, también debilita a su 
Pueblo y avergüenza al evangelio. Tomemos decisiones oportunas y manifestémonos abierta y 
valientemente como lo que somos, escogidos de Dios, discípulos de Jesucristo y miembros de su Iglesia 
por el poder del Espíritu Santo. 

VALIENTE PARA ACEPTAR UN PACTO DE FE. Una fe inteligente.
Por la gracia de Dios Rahab entendió que la vida de su familia y ella misma estaban en peligro y creyó 
en lo único que podía salvarle: Dios.
Además de su visión y su capacidad para tomar decisiones oportunas, Rahab manifestó una inteligencia 
muy práctica: pidió a los espías el establecimiento de un pacto de vida. Ella les hizo descender por la 
ventana con una soga y ellos le dieron un “cordón de grana” para que lo colocara en el momento de la 
batalla en la misma ventana como señal del pacto que habían hecho. 
• Creía en el Dios de la historia y en los planes para su Pueblo, pero quería asegurar de alguna 
manera que su súplica había sido escuchada. 
• Creía en Dios, pero no tanto en los hombres, así que hizo un pacto con ellos para garantizar de 
algún modo la gracia que estaba solicitando. 
Por eso son tan importantes los símbolos de la fe: el Bautismo y la Cena del Señor. 
• La fe cristiana no es solo un asunto de ideas, es una vivencia que se pacta, se simboliza y se 
expresa contundentemente. 
• Cuando levantamos la mano en señal de aceptación de fe, o en señal de aceptación de un 
desafío determinado estamos pactando con Dios. 
• El matrimonio mismo es un pacto, la pertenencia a una iglesia incluye un pacto y el estar aquí 
presentes nos compromete con todo lo que Dios nos enseña. 
El problema es que hay gente a la que no le gustan los compromisos. Rahab nos da ejemplo de la 
disposición que hace falta para trascender, la disposición para establecer pactos de fe. Hay un pacto 
único que hacemos con Dios y muchos pactos con los que nos comprometemos entre nosotros, 
¡pactemos con valor inteligente! 

VALOR PARA EXPERIMENTAR TRANSFORMACIÓN. Un compromiso fraternal integral.
Por la gracia de Dios Rahab no siendo del pueblo de Dios tuvo un encuentro con la voluntad de Dios y 
pasó a ser parte de los escogidos. La clase de vida que llevaba no era precisamente buena, sin embargo, 
podemos estar seguros de su transformación. Después de que fue salvada con su familia y sus 
posesiones, fue puesta afuera del campamento mientras el pueblo conquistaba la ciudad de Jericó. Ella 
pudo haber escapado en aquel momento de confusión, sin embargo, decidió esperar y confiar en la 
misericordia de Dios que le invitaba a una nueva experiencia de vida. Se introdujo por la gracia de Dios a 
un pueblo del que no era parte. El momento más crítico de todo ser humano es cuando nos enfrentamos 
con la posibilidad de cambiar. Hay demasiadas personas en este mundo, y en ocasiones incluso en la 
iglesia, que están empeñadas en seguir igual. Se resisten a cambiar, a evolucionar o a emprender nuevas 

ciudad; Rahab, toda su familia y sus pertenencias fueron respetadas. Pudiendo escapar a cualquier otro 
pueblo vecino, Rahab y su familia se integraron al Pueblo hebreo a partir de aquel entonces.

Sigamos las huellas de la gracia de Dios en la vida de esta mujer:

VALIENTE PARA VER EL PLAN DE DIOS. Una visión de esperanza.
Por la gracia de Dios Rahab supo ver en medio de la muerte, una oportunidad de vida. Tenemos que 
reconocer que la oportunidad de creer en el verdadero Dios fue una propuesta de Dios, por medio de su 
Pueblo, para todos los habitantes de Jericó. Pero, solo Rahab fue sensible a las señales. Los demás, 
decidieron confiar en sus ídolos, su religión y lo inexpugnable de su ciudad. 
Algunos tratan de salvar la reputación de Rahab y dicen que en realidad era una “mesonera” o la dueña 
de un lugar de hospedaje de aquella época. Pudiera ser así pues las palabras para “ramera” y mesonera 
son las mismas, sin embargo, aún en el Nuevo Testamento se le da este calificativo tan negativo y 
conociendo la cultura de aquel entonces no resulta difícil creer que un lugar para los viajeros fuera 
también un lugar en donde se ejercía la prostitución. De cualquier manera, es un hecho que ella no era 
parte del Pueblo de Dios, su destino estaba dirigido hacia la destrucción. Era parte de un pueblo que 
había pecado y que estaba por ser destruido por las huestes del Señor. Sin embargo, en el diálogo que 
tiene con los dos espías demuestra una extraordinaria visión y capacidad para entender el plan de Dios. 
No sabemos que haya estudiado teología o algo así, sin embargo, sus declaraciones son acertadísimas. 
Se da cuenta de lo que Dios ha hecho con su pueblo y anticipa lo que hará con Jericó y se acoge a la 
misericordia de Dios y su pueblo. Miren lo que ella dice a los espías: 9 Sé que Jehová os ha dado esta 
tierra; porque el temor de vosotros ha caído sobre nosotros, y todos los moradores del país ya han 
desmayado por causa de vosotros. 10 Porque hemos oído que Jehová hizo secar las aguas del Mar Rojo 
delante de vosotros cuando salisteis de Egipto, y lo que habéis hecho a los dos reyes de los amorreos 
que estaban al otro lado del Jordán, a Sehón y a Og, a los cuales habéis destruido. 11 Oyendo esto, ha 
desmayado nuestro corazón; ni ha quedado más aliento en hombre alguno por causa de vosotros, 
porque Jehová vuestro Dios es Dios arriba en los cielos y abajo en la tierra. Josué 2:9-11. Es decir que, 
resultó historiadora, creyente y profeta. Lo que para los demás era un chisme, una anécdota, para ella 
fue una revelación divina que le permitió conocer la voluntad de Dios. Ella llegó a creer lo que ni algunos 
judíos creían de sí mismos. El problema de mucha gente el día de hoy es que no tiene visión para 
entender los planes de Dios, y a pesar de que tienen mejores perspectivas que Rahab, fracasan en la vida 
por falta de visión y por una peligrosa necedad. Tienen Biblia, sermones, información y aun así no creen 
en los planes de Dios para sus vidas. Por ejemplo, hay personas que nacieron en el Pueblo de Dios y lo 
abandonan por vivir en el mundo. Rahab abandonó al mundo para vivir en el Pueblo de Dios a pesar de 
haber nacido fuera de él. En esta vida hay que tener visión para entender los planes de Dios y valor para 
unirnos a su voluntad en vez de pelear contra ella.

VALIENTE PARA TRAICIONAR SU PASADO. Una decisión atrevida.
Por la gracia de Dios Rahab decidió traicionar a aquello que le había traicionado: su cultura, su religión, 
sus tradiciones. Entendió la voluntad de Dios con una visión extraordinaria de la historia, pero nada 
hubiera pasado si ella no toma una decisión trascendente en la vida: unirse al Pueblo y los planes de 
Dios. Esto no debió ser fácil. Tuvo que oponerse a su rey y sus autoridades, tuvo que favorecer con su 
cuidado a unos extranjeros poniendo en riesgo su propia vida y la de su familia. Seguramente una 
convicción interior le motivaba. En este mundo hay muchas personas que saben dónde está la verdad, 

RAHAB 
La mujer inmoral que llegó a ser renombrada

Josué 2:1-24, 6:16-25, Mateo 1:5, Hebreos 11:31, Santiago 2:25.

Uno de los problemas más terribles de la humanidad que se ha manifestado en todas las épocas de la 
historia es la injusta y nefasta discriminación de la que se ha hecho objeto a la mujer. Aún en nuestra 
época existe una doble moral que califica parcialmente las acciones de acuerdo con el sexo de la persona. 
Es triste pero incluso en las Iglesias existe esta doble moral. Por ejemplo: si llega un recién convertido y 
nos cuenta que antes de conocer a Cristo fue promiscuo, ratero, adicto, irresponsable, etc., nos impacta 
tanto su testimonio que glorificamos a Dios por el cambio tan radical y posiblemente lo hagamos 
diácono, o líder de algún ministerio. Pero qué tal que es una convertida y testifica que antes de su nuevo 
nacimiento fue inmoral y que tiene tres hijos de diferentes varones cada uno. Es posible que las mujeres 
de la comunidad de fe les prohíban a sus esposos que la saluden siquiera, y si alguien le apoya con una 
ofrenda o le visita, posiblemente se hable mal de él. Esto no debería ser así, especialmente por lo que 
Dios ha hecho en nosotros y por lo que la Palabra nos enseña. Si hay alguien que nos libera de estos 
prejuicios es Dios y si hay algún libro que dignifica a la mujer es la Biblia. En el pasaje que hoy nos ocupa 
nos encontramos con una mujer a quien se le da el calificativo de “ramera” y cuya vida resulta ser un 
ejemplo extraordinario. Analicemos su vida y recibamos la bendición de la enseñanza.

Su historia:
El pasaje es extenso, así que solo leeremos Josué 2:14 y después hagamos un recuento de su historia: 
Ellos le respondieron: Nuestra vida responderá por la vuestra, si no denunciareis este asunto nuestro; 
y cuando Jehová nos haya dado la tierra, nosotros haremos contigo misericordia y verdad.
Josué está al frente del Pueblo de Dios y la misión es poseer la Tierra Prometida. Jericó es una ciudad 
considerada inexpugnable, sus enormes paredes externas la hacen ver imponente e invencible. Josué 
sabe que Dios está con ellos, pero entiende que humanamente hay que tomar previsiones, así que, 
manda a dos espías para que reconozcan la ciudad. Los espías llegan a la ciudad y buscan alojamiento en 
lo que bien podría ser un mesón o una posada de las llamadas “de mala muerte”. En aquella cultura esto 
era muy natural para los viajeros. La mesonera o dueña del lugar, a quien la Biblia llama “ramera” se 
llamaba Rahab. Cuando las autoridades de Jericó se dan cuenta de su presencia acuden a Rahab, pero 
esta mujer les esconde y les ayuda a escapar mediante una información confusa a los enviados del Rey. 
Entre Rahab y los espías judíos se establece un pacto: ella permanecería dentro de su casa y ellos 
respetarían su vida y la de todos los familiares que estuvieran dentro, la señal del pacto sería un cordón 
de grana que ella ataría en la misma ventana por donde les ayudó a descender de las paredes de la 
ciudad (ella vivía en una casa que estaba en el muro de la ciudad). Cuando el pueblo de Dios tomó la 

experiencias. Esta mujer pudo haber sido muy inmoral en su pasado, pero nos presenta una 
extraordinaria lección de sabiduría: se atrevió a cambiar su vida. Habiendo sido una mujer mala, se 
incluyó en el plan de Dios y fue convertida en parte del pueblo de Dios. Canceló su negocio y comenzó 
una nueva vida. Sigamos su ejemplo. ¡Atrevámonos a experimentar la transformación que Dios nos 
quiere dar!

EL DESAFÍO
Una de las cosas más extraordinarias de la gracia de Dios es la siguiente: Rahab aparece en el Nuevo 
Testamento como alguien importante.
• Es parte de la más exclusiva genealogía: Salmón engendró de Rahab a Booz, Booz engendró de Rut 
a Obed, y Obed a Isaí. Mateo 1:5, se le cita como esposa de Salmón y madre de Booz. Cuando leemos la 
hermosa historia de Rut, estamos leyendo la historia del hijo de esta mujer también. Algunos dicen que 
Salmón fue uno de los espías y algunos imaginan una hermosa historia de amor entre ellos. En la 
genealogía del Señor no se citaron las esposas de Abraham, Isaac y Jacob, pero Rahab ahí está ¿no es 
eso gracia? Si el Señor Jesús hubiera tenido un libro de fotos de sus antepasados, hubiera tenido una foto 
de esta mujer.
• Se le incluye en el “salón de la fama” de los héroes de la fe: Por la fe Rahab la ramera no pereció 
juntamente con los desobedientes, habiendo recibido a los espías en paz. Hebreos 11:31. Se le ubica al 
lado de Abel, Enoc, Abraham, Isaac, Jacob, Moisés y otros.
• Se le menciona como ejemplo de una fe activa: Asimismo también Rahab la ramera, ¿no fue 
justificada por obras, cuando recibió a los mensajeros y los envió por otro camino? Santiago 2:25, se 
pone como ejemplo de una fe que se muestra en las obras.

Podemos concluir que su vida fue un éxito, a pesar de su tortuoso pasado.
Podemos reconocer en esta historia que lo más importante de nuestra vida viene a partir de nuestro 
encuentro con Dios y su Pueblo. No importa qué hayamos sido antes, importa lo que seremos a partir 
de este momento. Dos de las tres veces que aparece el nombre de Rahab en el Nuevo Testamento 
aparece la palabra “ramera”, sin embargo, por la misma Biblia sabemos que su testimonio le dio 
renombre. La gracia de Dios puede convertir en extraordinaria a una persona común, pecadora o 
perdida. 
• En Agar se cumplió la promesa de Dios a Abraham: en tu simiente seran benditas todas las 
naciones.
• Ella supo de lo que Dios había hecho con el pueblo hebreo y tuvo más fe que los diez espías que 
se negaron a conquistar la Tierra prometida.
• Tuvo una fe inteligente, lógica y no emocional. No necesitó que nadie la motivara con promesas 
falsas, ni con declaraciones o fenómenos sensacionalistas.
• Traicionó su cultura; experimentó una conversión integral y se integró al pueblo de Dios con 
todo y su familia.
• Recibió una revelación que recibieron todos los demás cananitas, pero los demás rechazaron 
esa revelación, ella la aceptó y le fue contado por justicia.
• Ella vivía en la Tierra Prometida, pero en condiciones de perdición, y por la gracia de Dios tuvo 
su propio éxodo, pues salió de la idolatría y llegó a ser Pueblo Santo.

• Fue una hija de Paz, a la que Dios visitó antes que el Pueblo llegara con juicio divino.

No perdamos de vista lo siguiente:
Valiente es aquel que se atreve a experimentar la gracia de Dios. Esto no es virtud humana, sino de 
aquel que nos amó y nos ha salvado. 
Esta historia es una historia de gracia y nuestro Señor está presente. Consideremos las siguientes 
señales.
• Rahab y su familia escuchan lo que El Dios de los hebreos ha hecho con ellos. Eso los convierte 
en receptores del evangelio y simpatizantes.
• De alguna manera (por gracia) Rahab obtiene convicción de que Dios va a bendecir a los 
hebreos para destruir a su nación idólatra. Eso la convierte en creyente.
• Ella colabora con el Plan de Dios escondiendo y defendiendo a los espías, y hace un pacto con 
ellos. Eso la convierte en hija de Dios.
• El símbolo que se usa para sellar el pacto con los espías del pueblo es un cordón de grana (rojo) 
en la ventana por donde les hizo descender en una cuerda para salvarlos. Esto es un tipo (símbolo) de 
la sangre que se puso en los dinteles de las puertas cuando el ángel de la muerte hirió a Egipto, pero 
no a los hebreos. Es un recordatorio de la salvación mediante la vida del cordero. Esto, para Rahab y su 
familia, fue como el bautismo dentro de su casa donde fueron salvos. 

Sin el mensaje cristocéntrico. Esta historia sería una terrible narración de un espantoso genocidio de un 
pueblo nómada contra una ciudad establecida. Pero no fue así: se trató de un evento de gracia divina 
por medio de un juicio que da una oportunidad al ser humano para convertirse y es coronado por la 
salvación y transformación de una familia completa.
Aunque se escuche raro, especialmente después de conocer quién era, ¡imitemos a Rahab!:
• Veamos la obra de Dios.
• Traicionemos al mundo caído y sus depravaciones.
• Creamos con inteligencia.
• Y unámonos al Pueblo de Dios. 

Seamos Valientes experimentando la gracia de Dios.
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que reconocen los errores de su religión o su filosofía de la vida; sin embargo, no hacen nada al respecto 
por miedo a ser considerados diferentes, locos, traidores. En la escuela, en la colonia donde vivimos, en 
el trabajo, entre los amigos y en donde quiera que nos desenvolvemos como personas tenemos que 
tomar la decisión de traicionar al mundo o traicionar al Reino de Dios. 
La filosofía del camaleón que profesan algunos cristianos no solo ofende a Dios, también debilita a su 
Pueblo y avergüenza al evangelio. Tomemos decisiones oportunas y manifestémonos abierta y 
valientemente como lo que somos, escogidos de Dios, discípulos de Jesucristo y miembros de su Iglesia 
por el poder del Espíritu Santo. 

VALIENTE PARA ACEPTAR UN PACTO DE FE. Una fe inteligente.
Por la gracia de Dios Rahab entendió que la vida de su familia y ella misma estaban en peligro y creyó 
en lo único que podía salvarle: Dios.
Además de su visión y su capacidad para tomar decisiones oportunas, Rahab manifestó una inteligencia 
muy práctica: pidió a los espías el establecimiento de un pacto de vida. Ella les hizo descender por la 
ventana con una soga y ellos le dieron un “cordón de grana” para que lo colocara en el momento de la 
batalla en la misma ventana como señal del pacto que habían hecho. 
• Creía en el Dios de la historia y en los planes para su Pueblo, pero quería asegurar de alguna 
manera que su súplica había sido escuchada. 
• Creía en Dios, pero no tanto en los hombres, así que hizo un pacto con ellos para garantizar de 
algún modo la gracia que estaba solicitando. 
Por eso son tan importantes los símbolos de la fe: el Bautismo y la Cena del Señor. 
• La fe cristiana no es solo un asunto de ideas, es una vivencia que se pacta, se simboliza y se 
expresa contundentemente. 
• Cuando levantamos la mano en señal de aceptación de fe, o en señal de aceptación de un 
desafío determinado estamos pactando con Dios. 
• El matrimonio mismo es un pacto, la pertenencia a una iglesia incluye un pacto y el estar aquí 
presentes nos compromete con todo lo que Dios nos enseña. 
El problema es que hay gente a la que no le gustan los compromisos. Rahab nos da ejemplo de la 
disposición que hace falta para trascender, la disposición para establecer pactos de fe. Hay un pacto 
único que hacemos con Dios y muchos pactos con los que nos comprometemos entre nosotros, 
¡pactemos con valor inteligente! 

VALOR PARA EXPERIMENTAR TRANSFORMACIÓN. Un compromiso fraternal integral.
Por la gracia de Dios Rahab no siendo del pueblo de Dios tuvo un encuentro con la voluntad de Dios y 
pasó a ser parte de los escogidos. La clase de vida que llevaba no era precisamente buena, sin embargo, 
podemos estar seguros de su transformación. Después de que fue salvada con su familia y sus 
posesiones, fue puesta afuera del campamento mientras el pueblo conquistaba la ciudad de Jericó. Ella 
pudo haber escapado en aquel momento de confusión, sin embargo, decidió esperar y confiar en la 
misericordia de Dios que le invitaba a una nueva experiencia de vida. Se introdujo por la gracia de Dios a 
un pueblo del que no era parte. El momento más crítico de todo ser humano es cuando nos enfrentamos 
con la posibilidad de cambiar. Hay demasiadas personas en este mundo, y en ocasiones incluso en la 
iglesia, que están empeñadas en seguir igual. Se resisten a cambiar, a evolucionar o a emprender nuevas 

ciudad; Rahab, toda su familia y sus pertenencias fueron respetadas. Pudiendo escapar a cualquier otro 
pueblo vecino, Rahab y su familia se integraron al Pueblo hebreo a partir de aquel entonces.

Sigamos las huellas de la gracia de Dios en la vida de esta mujer:

VALIENTE PARA VER EL PLAN DE DIOS. Una visión de esperanza.
Por la gracia de Dios Rahab supo ver en medio de la muerte, una oportunidad de vida. Tenemos que 
reconocer que la oportunidad de creer en el verdadero Dios fue una propuesta de Dios, por medio de su 
Pueblo, para todos los habitantes de Jericó. Pero, solo Rahab fue sensible a las señales. Los demás, 
decidieron confiar en sus ídolos, su religión y lo inexpugnable de su ciudad. 
Algunos tratan de salvar la reputación de Rahab y dicen que en realidad era una “mesonera” o la dueña 
de un lugar de hospedaje de aquella época. Pudiera ser así pues las palabras para “ramera” y mesonera 
son las mismas, sin embargo, aún en el Nuevo Testamento se le da este calificativo tan negativo y 
conociendo la cultura de aquel entonces no resulta difícil creer que un lugar para los viajeros fuera 
también un lugar en donde se ejercía la prostitución. De cualquier manera, es un hecho que ella no era 
parte del Pueblo de Dios, su destino estaba dirigido hacia la destrucción. Era parte de un pueblo que 
había pecado y que estaba por ser destruido por las huestes del Señor. Sin embargo, en el diálogo que 
tiene con los dos espías demuestra una extraordinaria visión y capacidad para entender el plan de Dios. 
No sabemos que haya estudiado teología o algo así, sin embargo, sus declaraciones son acertadísimas. 
Se da cuenta de lo que Dios ha hecho con su pueblo y anticipa lo que hará con Jericó y se acoge a la 
misericordia de Dios y su pueblo. Miren lo que ella dice a los espías: 9 Sé que Jehová os ha dado esta 
tierra; porque el temor de vosotros ha caído sobre nosotros, y todos los moradores del país ya han 
desmayado por causa de vosotros. 10 Porque hemos oído que Jehová hizo secar las aguas del Mar Rojo 
delante de vosotros cuando salisteis de Egipto, y lo que habéis hecho a los dos reyes de los amorreos 
que estaban al otro lado del Jordán, a Sehón y a Og, a los cuales habéis destruido. 11 Oyendo esto, ha 
desmayado nuestro corazón; ni ha quedado más aliento en hombre alguno por causa de vosotros, 
porque Jehová vuestro Dios es Dios arriba en los cielos y abajo en la tierra. Josué 2:9-11. Es decir que, 
resultó historiadora, creyente y profeta. Lo que para los demás era un chisme, una anécdota, para ella 
fue una revelación divina que le permitió conocer la voluntad de Dios. Ella llegó a creer lo que ni algunos 
judíos creían de sí mismos. El problema de mucha gente el día de hoy es que no tiene visión para 
entender los planes de Dios, y a pesar de que tienen mejores perspectivas que Rahab, fracasan en la vida 
por falta de visión y por una peligrosa necedad. Tienen Biblia, sermones, información y aun así no creen 
en los planes de Dios para sus vidas. Por ejemplo, hay personas que nacieron en el Pueblo de Dios y lo 
abandonan por vivir en el mundo. Rahab abandonó al mundo para vivir en el Pueblo de Dios a pesar de 
haber nacido fuera de él. En esta vida hay que tener visión para entender los planes de Dios y valor para 
unirnos a su voluntad en vez de pelear contra ella.

VALIENTE PARA TRAICIONAR SU PASADO. Una decisión atrevida.
Por la gracia de Dios Rahab decidió traicionar a aquello que le había traicionado: su cultura, su religión, 
sus tradiciones. Entendió la voluntad de Dios con una visión extraordinaria de la historia, pero nada 
hubiera pasado si ella no toma una decisión trascendente en la vida: unirse al Pueblo y los planes de 
Dios. Esto no debió ser fácil. Tuvo que oponerse a su rey y sus autoridades, tuvo que favorecer con su 
cuidado a unos extranjeros poniendo en riesgo su propia vida y la de su familia. Seguramente una 
convicción interior le motivaba. En este mundo hay muchas personas que saben dónde está la verdad, 

RAHAB 
La mujer inmoral que llegó a ser renombrada

Josué 2:1-24, 6:16-25, Mateo 1:5, Hebreos 11:31, Santiago 2:25.

Uno de los problemas más terribles de la humanidad que se ha manifestado en todas las épocas de la 
historia es la injusta y nefasta discriminación de la que se ha hecho objeto a la mujer. Aún en nuestra 
época existe una doble moral que califica parcialmente las acciones de acuerdo con el sexo de la persona. 
Es triste pero incluso en las Iglesias existe esta doble moral. Por ejemplo: si llega un recién convertido y 
nos cuenta que antes de conocer a Cristo fue promiscuo, ratero, adicto, irresponsable, etc., nos impacta 
tanto su testimonio que glorificamos a Dios por el cambio tan radical y posiblemente lo hagamos 
diácono, o líder de algún ministerio. Pero qué tal que es una convertida y testifica que antes de su nuevo 
nacimiento fue inmoral y que tiene tres hijos de diferentes varones cada uno. Es posible que las mujeres 
de la comunidad de fe les prohíban a sus esposos que la saluden siquiera, y si alguien le apoya con una 
ofrenda o le visita, posiblemente se hable mal de él. Esto no debería ser así, especialmente por lo que 
Dios ha hecho en nosotros y por lo que la Palabra nos enseña. Si hay alguien que nos libera de estos 
prejuicios es Dios y si hay algún libro que dignifica a la mujer es la Biblia. En el pasaje que hoy nos ocupa 
nos encontramos con una mujer a quien se le da el calificativo de “ramera” y cuya vida resulta ser un 
ejemplo extraordinario. Analicemos su vida y recibamos la bendición de la enseñanza.

Su historia:
El pasaje es extenso, así que solo leeremos Josué 2:14 y después hagamos un recuento de su historia: 
Ellos le respondieron: Nuestra vida responderá por la vuestra, si no denunciareis este asunto nuestro; 
y cuando Jehová nos haya dado la tierra, nosotros haremos contigo misericordia y verdad.
Josué está al frente del Pueblo de Dios y la misión es poseer la Tierra Prometida. Jericó es una ciudad 
considerada inexpugnable, sus enormes paredes externas la hacen ver imponente e invencible. Josué 
sabe que Dios está con ellos, pero entiende que humanamente hay que tomar previsiones, así que, 
manda a dos espías para que reconozcan la ciudad. Los espías llegan a la ciudad y buscan alojamiento en 
lo que bien podría ser un mesón o una posada de las llamadas “de mala muerte”. En aquella cultura esto 
era muy natural para los viajeros. La mesonera o dueña del lugar, a quien la Biblia llama “ramera” se 
llamaba Rahab. Cuando las autoridades de Jericó se dan cuenta de su presencia acuden a Rahab, pero 
esta mujer les esconde y les ayuda a escapar mediante una información confusa a los enviados del Rey. 
Entre Rahab y los espías judíos se establece un pacto: ella permanecería dentro de su casa y ellos 
respetarían su vida y la de todos los familiares que estuvieran dentro, la señal del pacto sería un cordón 
de grana que ella ataría en la misma ventana por donde les ayudó a descender de las paredes de la 
ciudad (ella vivía en una casa que estaba en el muro de la ciudad). Cuando el pueblo de Dios tomó la 

experiencias. Esta mujer pudo haber sido muy inmoral en su pasado, pero nos presenta una 
extraordinaria lección de sabiduría: se atrevió a cambiar su vida. Habiendo sido una mujer mala, se 
incluyó en el plan de Dios y fue convertida en parte del pueblo de Dios. Canceló su negocio y comenzó 
una nueva vida. Sigamos su ejemplo. ¡Atrevámonos a experimentar la transformación que Dios nos 
quiere dar!

EL DESAFÍO
Una de las cosas más extraordinarias de la gracia de Dios es la siguiente: Rahab aparece en el Nuevo 
Testamento como alguien importante.
• Es parte de la más exclusiva genealogía: Salmón engendró de Rahab a Booz, Booz engendró de Rut 
a Obed, y Obed a Isaí. Mateo 1:5, se le cita como esposa de Salmón y madre de Booz. Cuando leemos la 
hermosa historia de Rut, estamos leyendo la historia del hijo de esta mujer también. Algunos dicen que 
Salmón fue uno de los espías y algunos imaginan una hermosa historia de amor entre ellos. En la 
genealogía del Señor no se citaron las esposas de Abraham, Isaac y Jacob, pero Rahab ahí está ¿no es 
eso gracia? Si el Señor Jesús hubiera tenido un libro de fotos de sus antepasados, hubiera tenido una foto 
de esta mujer.
• Se le incluye en el “salón de la fama” de los héroes de la fe: Por la fe Rahab la ramera no pereció 
juntamente con los desobedientes, habiendo recibido a los espías en paz. Hebreos 11:31. Se le ubica al 
lado de Abel, Enoc, Abraham, Isaac, Jacob, Moisés y otros.
• Se le menciona como ejemplo de una fe activa: Asimismo también Rahab la ramera, ¿no fue 
justificada por obras, cuando recibió a los mensajeros y los envió por otro camino? Santiago 2:25, se 
pone como ejemplo de una fe que se muestra en las obras.

Podemos concluir que su vida fue un éxito, a pesar de su tortuoso pasado.
Podemos reconocer en esta historia que lo más importante de nuestra vida viene a partir de nuestro 
encuentro con Dios y su Pueblo. No importa qué hayamos sido antes, importa lo que seremos a partir 
de este momento. Dos de las tres veces que aparece el nombre de Rahab en el Nuevo Testamento 
aparece la palabra “ramera”, sin embargo, por la misma Biblia sabemos que su testimonio le dio 
renombre. La gracia de Dios puede convertir en extraordinaria a una persona común, pecadora o 
perdida. 
• En Agar se cumplió la promesa de Dios a Abraham: en tu simiente seran benditas todas las 
naciones.
• Ella supo de lo que Dios había hecho con el pueblo hebreo y tuvo más fe que los diez espías que 
se negaron a conquistar la Tierra prometida.
• Tuvo una fe inteligente, lógica y no emocional. No necesitó que nadie la motivara con promesas 
falsas, ni con declaraciones o fenómenos sensacionalistas.
• Traicionó su cultura; experimentó una conversión integral y se integró al pueblo de Dios con 
todo y su familia.
• Recibió una revelación que recibieron todos los demás cananitas, pero los demás rechazaron 
esa revelación, ella la aceptó y le fue contado por justicia.
• Ella vivía en la Tierra Prometida, pero en condiciones de perdición, y por la gracia de Dios tuvo 
su propio éxodo, pues salió de la idolatría y llegó a ser Pueblo Santo.

• Fue una hija de Paz, a la que Dios visitó antes que el Pueblo llegara con juicio divino.

No perdamos de vista lo siguiente:
Valiente es aquel que se atreve a experimentar la gracia de Dios. Esto no es virtud humana, sino de 
aquel que nos amó y nos ha salvado. 
Esta historia es una historia de gracia y nuestro Señor está presente. Consideremos las siguientes 
señales.
• Rahab y su familia escuchan lo que El Dios de los hebreos ha hecho con ellos. Eso los convierte 
en receptores del evangelio y simpatizantes.
• De alguna manera (por gracia) Rahab obtiene convicción de que Dios va a bendecir a los 
hebreos para destruir a su nación idólatra. Eso la convierte en creyente.
• Ella colabora con el Plan de Dios escondiendo y defendiendo a los espías, y hace un pacto con 
ellos. Eso la convierte en hija de Dios.
• El símbolo que se usa para sellar el pacto con los espías del pueblo es un cordón de grana (rojo) 
en la ventana por donde les hizo descender en una cuerda para salvarlos. Esto es un tipo (símbolo) de 
la sangre que se puso en los dinteles de las puertas cuando el ángel de la muerte hirió a Egipto, pero 
no a los hebreos. Es un recordatorio de la salvación mediante la vida del cordero. Esto, para Rahab y su 
familia, fue como el bautismo dentro de su casa donde fueron salvos. 

Sin el mensaje cristocéntrico. Esta historia sería una terrible narración de un espantoso genocidio de un 
pueblo nómada contra una ciudad establecida. Pero no fue así: se trató de un evento de gracia divina 
por medio de un juicio que da una oportunidad al ser humano para convertirse y es coronado por la 
salvación y transformación de una familia completa.
Aunque se escuche raro, especialmente después de conocer quién era, ¡imitemos a Rahab!:
• Veamos la obra de Dios.
• Traicionemos al mundo caído y sus depravaciones.
• Creamos con inteligencia.
• Y unámonos al Pueblo de Dios. 

Seamos Valientes experimentando la gracia de Dios.
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que reconocen los errores de su religión o su filosofía de la vida; sin embargo, no hacen nada al respecto 
por miedo a ser considerados diferentes, locos, traidores. En la escuela, en la colonia donde vivimos, en 
el trabajo, entre los amigos y en donde quiera que nos desenvolvemos como personas tenemos que 
tomar la decisión de traicionar al mundo o traicionar al Reino de Dios. 
La filosofía del camaleón que profesan algunos cristianos no solo ofende a Dios, también debilita a su 
Pueblo y avergüenza al evangelio. Tomemos decisiones oportunas y manifestémonos abierta y 
valientemente como lo que somos, escogidos de Dios, discípulos de Jesucristo y miembros de su Iglesia 
por el poder del Espíritu Santo. 

VALIENTE PARA ACEPTAR UN PACTO DE FE. Una fe inteligente.
Por la gracia de Dios Rahab entendió que la vida de su familia y ella misma estaban en peligro y creyó 
en lo único que podía salvarle: Dios.
Además de su visión y su capacidad para tomar decisiones oportunas, Rahab manifestó una inteligencia 
muy práctica: pidió a los espías el establecimiento de un pacto de vida. Ella les hizo descender por la 
ventana con una soga y ellos le dieron un “cordón de grana” para que lo colocara en el momento de la 
batalla en la misma ventana como señal del pacto que habían hecho. 
• Creía en el Dios de la historia y en los planes para su Pueblo, pero quería asegurar de alguna 
manera que su súplica había sido escuchada. 
• Creía en Dios, pero no tanto en los hombres, así que hizo un pacto con ellos para garantizar de 
algún modo la gracia que estaba solicitando. 
Por eso son tan importantes los símbolos de la fe: el Bautismo y la Cena del Señor. 
• La fe cristiana no es solo un asunto de ideas, es una vivencia que se pacta, se simboliza y se 
expresa contundentemente. 
• Cuando levantamos la mano en señal de aceptación de fe, o en señal de aceptación de un 
desafío determinado estamos pactando con Dios. 
• El matrimonio mismo es un pacto, la pertenencia a una iglesia incluye un pacto y el estar aquí 
presentes nos compromete con todo lo que Dios nos enseña. 
El problema es que hay gente a la que no le gustan los compromisos. Rahab nos da ejemplo de la 
disposición que hace falta para trascender, la disposición para establecer pactos de fe. Hay un pacto 
único que hacemos con Dios y muchos pactos con los que nos comprometemos entre nosotros, 
¡pactemos con valor inteligente! 

VALOR PARA EXPERIMENTAR TRANSFORMACIÓN. Un compromiso fraternal integral.
Por la gracia de Dios Rahab no siendo del pueblo de Dios tuvo un encuentro con la voluntad de Dios y 
pasó a ser parte de los escogidos. La clase de vida que llevaba no era precisamente buena, sin embargo, 
podemos estar seguros de su transformación. Después de que fue salvada con su familia y sus 
posesiones, fue puesta afuera del campamento mientras el pueblo conquistaba la ciudad de Jericó. Ella 
pudo haber escapado en aquel momento de confusión, sin embargo, decidió esperar y confiar en la 
misericordia de Dios que le invitaba a una nueva experiencia de vida. Se introdujo por la gracia de Dios a 
un pueblo del que no era parte. El momento más crítico de todo ser humano es cuando nos enfrentamos 
con la posibilidad de cambiar. Hay demasiadas personas en este mundo, y en ocasiones incluso en la 
iglesia, que están empeñadas en seguir igual. Se resisten a cambiar, a evolucionar o a emprender nuevas 

ciudad; Rahab, toda su familia y sus pertenencias fueron respetadas. Pudiendo escapar a cualquier otro 
pueblo vecino, Rahab y su familia se integraron al Pueblo hebreo a partir de aquel entonces.

Sigamos las huellas de la gracia de Dios en la vida de esta mujer:

VALIENTE PARA VER EL PLAN DE DIOS. Una visión de esperanza.
Por la gracia de Dios Rahab supo ver en medio de la muerte, una oportunidad de vida. Tenemos que 
reconocer que la oportunidad de creer en el verdadero Dios fue una propuesta de Dios, por medio de su 
Pueblo, para todos los habitantes de Jericó. Pero, solo Rahab fue sensible a las señales. Los demás, 
decidieron confiar en sus ídolos, su religión y lo inexpugnable de su ciudad. 
Algunos tratan de salvar la reputación de Rahab y dicen que en realidad era una “mesonera” o la dueña 
de un lugar de hospedaje de aquella época. Pudiera ser así pues las palabras para “ramera” y mesonera 
son las mismas, sin embargo, aún en el Nuevo Testamento se le da este calificativo tan negativo y 
conociendo la cultura de aquel entonces no resulta difícil creer que un lugar para los viajeros fuera 
también un lugar en donde se ejercía la prostitución. De cualquier manera, es un hecho que ella no era 
parte del Pueblo de Dios, su destino estaba dirigido hacia la destrucción. Era parte de un pueblo que 
había pecado y que estaba por ser destruido por las huestes del Señor. Sin embargo, en el diálogo que 
tiene con los dos espías demuestra una extraordinaria visión y capacidad para entender el plan de Dios. 
No sabemos que haya estudiado teología o algo así, sin embargo, sus declaraciones son acertadísimas. 
Se da cuenta de lo que Dios ha hecho con su pueblo y anticipa lo que hará con Jericó y se acoge a la 
misericordia de Dios y su pueblo. Miren lo que ella dice a los espías: 9 Sé que Jehová os ha dado esta 
tierra; porque el temor de vosotros ha caído sobre nosotros, y todos los moradores del país ya han 
desmayado por causa de vosotros. 10 Porque hemos oído que Jehová hizo secar las aguas del Mar Rojo 
delante de vosotros cuando salisteis de Egipto, y lo que habéis hecho a los dos reyes de los amorreos 
que estaban al otro lado del Jordán, a Sehón y a Og, a los cuales habéis destruido. 11 Oyendo esto, ha 
desmayado nuestro corazón; ni ha quedado más aliento en hombre alguno por causa de vosotros, 
porque Jehová vuestro Dios es Dios arriba en los cielos y abajo en la tierra. Josué 2:9-11. Es decir que, 
resultó historiadora, creyente y profeta. Lo que para los demás era un chisme, una anécdota, para ella 
fue una revelación divina que le permitió conocer la voluntad de Dios. Ella llegó a creer lo que ni algunos 
judíos creían de sí mismos. El problema de mucha gente el día de hoy es que no tiene visión para 
entender los planes de Dios, y a pesar de que tienen mejores perspectivas que Rahab, fracasan en la vida 
por falta de visión y por una peligrosa necedad. Tienen Biblia, sermones, información y aun así no creen 
en los planes de Dios para sus vidas. Por ejemplo, hay personas que nacieron en el Pueblo de Dios y lo 
abandonan por vivir en el mundo. Rahab abandonó al mundo para vivir en el Pueblo de Dios a pesar de 
haber nacido fuera de él. En esta vida hay que tener visión para entender los planes de Dios y valor para 
unirnos a su voluntad en vez de pelear contra ella.

VALIENTE PARA TRAICIONAR SU PASADO. Una decisión atrevida.
Por la gracia de Dios Rahab decidió traicionar a aquello que le había traicionado: su cultura, su religión, 
sus tradiciones. Entendió la voluntad de Dios con una visión extraordinaria de la historia, pero nada 
hubiera pasado si ella no toma una decisión trascendente en la vida: unirse al Pueblo y los planes de 
Dios. Esto no debió ser fácil. Tuvo que oponerse a su rey y sus autoridades, tuvo que favorecer con su 
cuidado a unos extranjeros poniendo en riesgo su propia vida y la de su familia. Seguramente una 
convicción interior le motivaba. En este mundo hay muchas personas que saben dónde está la verdad, 

RAHAB 
La mujer inmoral que llegó a ser renombrada

Josué 2:1-24, 6:16-25, Mateo 1:5, Hebreos 11:31, Santiago 2:25.

Uno de los problemas más terribles de la humanidad que se ha manifestado en todas las épocas de la 
historia es la injusta y nefasta discriminación de la que se ha hecho objeto a la mujer. Aún en nuestra 
época existe una doble moral que califica parcialmente las acciones de acuerdo con el sexo de la persona. 
Es triste pero incluso en las Iglesias existe esta doble moral. Por ejemplo: si llega un recién convertido y 
nos cuenta que antes de conocer a Cristo fue promiscuo, ratero, adicto, irresponsable, etc., nos impacta 
tanto su testimonio que glorificamos a Dios por el cambio tan radical y posiblemente lo hagamos 
diácono, o líder de algún ministerio. Pero qué tal que es una convertida y testifica que antes de su nuevo 
nacimiento fue inmoral y que tiene tres hijos de diferentes varones cada uno. Es posible que las mujeres 
de la comunidad de fe les prohíban a sus esposos que la saluden siquiera, y si alguien le apoya con una 
ofrenda o le visita, posiblemente se hable mal de él. Esto no debería ser así, especialmente por lo que 
Dios ha hecho en nosotros y por lo que la Palabra nos enseña. Si hay alguien que nos libera de estos 
prejuicios es Dios y si hay algún libro que dignifica a la mujer es la Biblia. En el pasaje que hoy nos ocupa 
nos encontramos con una mujer a quien se le da el calificativo de “ramera” y cuya vida resulta ser un 
ejemplo extraordinario. Analicemos su vida y recibamos la bendición de la enseñanza.

Su historia:
El pasaje es extenso, así que solo leeremos Josué 2:14 y después hagamos un recuento de su historia: 
Ellos le respondieron: Nuestra vida responderá por la vuestra, si no denunciareis este asunto nuestro; 
y cuando Jehová nos haya dado la tierra, nosotros haremos contigo misericordia y verdad.
Josué está al frente del Pueblo de Dios y la misión es poseer la Tierra Prometida. Jericó es una ciudad 
considerada inexpugnable, sus enormes paredes externas la hacen ver imponente e invencible. Josué 
sabe que Dios está con ellos, pero entiende que humanamente hay que tomar previsiones, así que, 
manda a dos espías para que reconozcan la ciudad. Los espías llegan a la ciudad y buscan alojamiento en 
lo que bien podría ser un mesón o una posada de las llamadas “de mala muerte”. En aquella cultura esto 
era muy natural para los viajeros. La mesonera o dueña del lugar, a quien la Biblia llama “ramera” se 
llamaba Rahab. Cuando las autoridades de Jericó se dan cuenta de su presencia acuden a Rahab, pero 
esta mujer les esconde y les ayuda a escapar mediante una información confusa a los enviados del Rey. 
Entre Rahab y los espías judíos se establece un pacto: ella permanecería dentro de su casa y ellos 
respetarían su vida y la de todos los familiares que estuvieran dentro, la señal del pacto sería un cordón 
de grana que ella ataría en la misma ventana por donde les ayudó a descender de las paredes de la 
ciudad (ella vivía en una casa que estaba en el muro de la ciudad). Cuando el pueblo de Dios tomó la 

experiencias. Esta mujer pudo haber sido muy inmoral en su pasado, pero nos presenta una 
extraordinaria lección de sabiduría: se atrevió a cambiar su vida. Habiendo sido una mujer mala, se 
incluyó en el plan de Dios y fue convertida en parte del pueblo de Dios. Canceló su negocio y comenzó 
una nueva vida. Sigamos su ejemplo. ¡Atrevámonos a experimentar la transformación que Dios nos 
quiere dar!

EL DESAFÍO
Una de las cosas más extraordinarias de la gracia de Dios es la siguiente: Rahab aparece en el Nuevo 
Testamento como alguien importante.
• Es parte de la más exclusiva genealogía: Salmón engendró de Rahab a Booz, Booz engendró de Rut 
a Obed, y Obed a Isaí. Mateo 1:5, se le cita como esposa de Salmón y madre de Booz. Cuando leemos la 
hermosa historia de Rut, estamos leyendo la historia del hijo de esta mujer también. Algunos dicen que 
Salmón fue uno de los espías y algunos imaginan una hermosa historia de amor entre ellos. En la 
genealogía del Señor no se citaron las esposas de Abraham, Isaac y Jacob, pero Rahab ahí está ¿no es 
eso gracia? Si el Señor Jesús hubiera tenido un libro de fotos de sus antepasados, hubiera tenido una foto 
de esta mujer.
• Se le incluye en el “salón de la fama” de los héroes de la fe: Por la fe Rahab la ramera no pereció 
juntamente con los desobedientes, habiendo recibido a los espías en paz. Hebreos 11:31. Se le ubica al 
lado de Abel, Enoc, Abraham, Isaac, Jacob, Moisés y otros.
• Se le menciona como ejemplo de una fe activa: Asimismo también Rahab la ramera, ¿no fue 
justificada por obras, cuando recibió a los mensajeros y los envió por otro camino? Santiago 2:25, se 
pone como ejemplo de una fe que se muestra en las obras.

Podemos concluir que su vida fue un éxito, a pesar de su tortuoso pasado.
Podemos reconocer en esta historia que lo más importante de nuestra vida viene a partir de nuestro 
encuentro con Dios y su Pueblo. No importa qué hayamos sido antes, importa lo que seremos a partir 
de este momento. Dos de las tres veces que aparece el nombre de Rahab en el Nuevo Testamento 
aparece la palabra “ramera”, sin embargo, por la misma Biblia sabemos que su testimonio le dio 
renombre. La gracia de Dios puede convertir en extraordinaria a una persona común, pecadora o 
perdida. 
• En Agar se cumplió la promesa de Dios a Abraham: en tu simiente seran benditas todas las 
naciones.
• Ella supo de lo que Dios había hecho con el pueblo hebreo y tuvo más fe que los diez espías que 
se negaron a conquistar la Tierra prometida.
• Tuvo una fe inteligente, lógica y no emocional. No necesitó que nadie la motivara con promesas 
falsas, ni con declaraciones o fenómenos sensacionalistas.
• Traicionó su cultura; experimentó una conversión integral y se integró al pueblo de Dios con 
todo y su familia.
• Recibió una revelación que recibieron todos los demás cananitas, pero los demás rechazaron 
esa revelación, ella la aceptó y le fue contado por justicia.
• Ella vivía en la Tierra Prometida, pero en condiciones de perdición, y por la gracia de Dios tuvo 
su propio éxodo, pues salió de la idolatría y llegó a ser Pueblo Santo.

• Fue una hija de Paz, a la que Dios visitó antes que el Pueblo llegara con juicio divino.

No perdamos de vista lo siguiente:
Valiente es aquel que se atreve a experimentar la gracia de Dios. Esto no es virtud humana, sino de 
aquel que nos amó y nos ha salvado. 
Esta historia es una historia de gracia y nuestro Señor está presente. Consideremos las siguientes 
señales.
• Rahab y su familia escuchan lo que El Dios de los hebreos ha hecho con ellos. Eso los convierte 
en receptores del evangelio y simpatizantes.
• De alguna manera (por gracia) Rahab obtiene convicción de que Dios va a bendecir a los 
hebreos para destruir a su nación idólatra. Eso la convierte en creyente.
• Ella colabora con el Plan de Dios escondiendo y defendiendo a los espías, y hace un pacto con 
ellos. Eso la convierte en hija de Dios.
• El símbolo que se usa para sellar el pacto con los espías del pueblo es un cordón de grana (rojo) 
en la ventana por donde les hizo descender en una cuerda para salvarlos. Esto es un tipo (símbolo) de 
la sangre que se puso en los dinteles de las puertas cuando el ángel de la muerte hirió a Egipto, pero 
no a los hebreos. Es un recordatorio de la salvación mediante la vida del cordero. Esto, para Rahab y su 
familia, fue como el bautismo dentro de su casa donde fueron salvos. 

Sin el mensaje cristocéntrico. Esta historia sería una terrible narración de un espantoso genocidio de un 
pueblo nómada contra una ciudad establecida. Pero no fue así: se trató de un evento de gracia divina 
por medio de un juicio que da una oportunidad al ser humano para convertirse y es coronado por la 
salvación y transformación de una familia completa.
Aunque se escuche raro, especialmente después de conocer quién era, ¡imitemos a Rahab!:
• Veamos la obra de Dios.
• Traicionemos al mundo caído y sus depravaciones.
• Creamos con inteligencia.
• Y unámonos al Pueblo de Dios. 

Seamos Valientes experimentando la gracia de Dios.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 11 de octubre de 2026



que reconocen los errores de su religión o su filosofía de la vida; sin embargo, no hacen nada al respecto 
por miedo a ser considerados diferentes, locos, traidores. En la escuela, en la colonia donde vivimos, en 
el trabajo, entre los amigos y en donde quiera que nos desenvolvemos como personas tenemos que 
tomar la decisión de traicionar al mundo o traicionar al Reino de Dios. 
La filosofía del camaleón que profesan algunos cristianos no solo ofende a Dios, también debilita a su 
Pueblo y avergüenza al evangelio. Tomemos decisiones oportunas y manifestémonos abierta y 
valientemente como lo que somos, escogidos de Dios, discípulos de Jesucristo y miembros de su Iglesia 
por el poder del Espíritu Santo. 

VALIENTE PARA ACEPTAR UN PACTO DE FE. Una fe inteligente.
Por la gracia de Dios Rahab entendió que la vida de su familia y ella misma estaban en peligro y creyó 
en lo único que podía salvarle: Dios.
Además de su visión y su capacidad para tomar decisiones oportunas, Rahab manifestó una inteligencia 
muy práctica: pidió a los espías el establecimiento de un pacto de vida. Ella les hizo descender por la 
ventana con una soga y ellos le dieron un “cordón de grana” para que lo colocara en el momento de la 
batalla en la misma ventana como señal del pacto que habían hecho. 
• Creía en el Dios de la historia y en los planes para su Pueblo, pero quería asegurar de alguna 
manera que su súplica había sido escuchada. 
• Creía en Dios, pero no tanto en los hombres, así que hizo un pacto con ellos para garantizar de 
algún modo la gracia que estaba solicitando. 
Por eso son tan importantes los símbolos de la fe: el Bautismo y la Cena del Señor. 
• La fe cristiana no es solo un asunto de ideas, es una vivencia que se pacta, se simboliza y se 
expresa contundentemente. 
• Cuando levantamos la mano en señal de aceptación de fe, o en señal de aceptación de un 
desafío determinado estamos pactando con Dios. 
• El matrimonio mismo es un pacto, la pertenencia a una iglesia incluye un pacto y el estar aquí 
presentes nos compromete con todo lo que Dios nos enseña. 
El problema es que hay gente a la que no le gustan los compromisos. Rahab nos da ejemplo de la 
disposición que hace falta para trascender, la disposición para establecer pactos de fe. Hay un pacto 
único que hacemos con Dios y muchos pactos con los que nos comprometemos entre nosotros, 
¡pactemos con valor inteligente! 

VALOR PARA EXPERIMENTAR TRANSFORMACIÓN. Un compromiso fraternal integral.
Por la gracia de Dios Rahab no siendo del pueblo de Dios tuvo un encuentro con la voluntad de Dios y 
pasó a ser parte de los escogidos. La clase de vida que llevaba no era precisamente buena, sin embargo, 
podemos estar seguros de su transformación. Después de que fue salvada con su familia y sus 
posesiones, fue puesta afuera del campamento mientras el pueblo conquistaba la ciudad de Jericó. Ella 
pudo haber escapado en aquel momento de confusión, sin embargo, decidió esperar y confiar en la 
misericordia de Dios que le invitaba a una nueva experiencia de vida. Se introdujo por la gracia de Dios a 
un pueblo del que no era parte. El momento más crítico de todo ser humano es cuando nos enfrentamos 
con la posibilidad de cambiar. Hay demasiadas personas en este mundo, y en ocasiones incluso en la 
iglesia, que están empeñadas en seguir igual. Se resisten a cambiar, a evolucionar o a emprender nuevas 

ciudad; Rahab, toda su familia y sus pertenencias fueron respetadas. Pudiendo escapar a cualquier otro 
pueblo vecino, Rahab y su familia se integraron al Pueblo hebreo a partir de aquel entonces.

Sigamos las huellas de la gracia de Dios en la vida de esta mujer:

VALIENTE PARA VER EL PLAN DE DIOS. Una visión de esperanza.
Por la gracia de Dios Rahab supo ver en medio de la muerte, una oportunidad de vida. Tenemos que 
reconocer que la oportunidad de creer en el verdadero Dios fue una propuesta de Dios, por medio de su 
Pueblo, para todos los habitantes de Jericó. Pero, solo Rahab fue sensible a las señales. Los demás, 
decidieron confiar en sus ídolos, su religión y lo inexpugnable de su ciudad. 
Algunos tratan de salvar la reputación de Rahab y dicen que en realidad era una “mesonera” o la dueña 
de un lugar de hospedaje de aquella época. Pudiera ser así pues las palabras para “ramera” y mesonera 
son las mismas, sin embargo, aún en el Nuevo Testamento se le da este calificativo tan negativo y 
conociendo la cultura de aquel entonces no resulta difícil creer que un lugar para los viajeros fuera 
también un lugar en donde se ejercía la prostitución. De cualquier manera, es un hecho que ella no era 
parte del Pueblo de Dios, su destino estaba dirigido hacia la destrucción. Era parte de un pueblo que 
había pecado y que estaba por ser destruido por las huestes del Señor. Sin embargo, en el diálogo que 
tiene con los dos espías demuestra una extraordinaria visión y capacidad para entender el plan de Dios. 
No sabemos que haya estudiado teología o algo así, sin embargo, sus declaraciones son acertadísimas. 
Se da cuenta de lo que Dios ha hecho con su pueblo y anticipa lo que hará con Jericó y se acoge a la 
misericordia de Dios y su pueblo. Miren lo que ella dice a los espías: 9 Sé que Jehová os ha dado esta 
tierra; porque el temor de vosotros ha caído sobre nosotros, y todos los moradores del país ya han 
desmayado por causa de vosotros. 10 Porque hemos oído que Jehová hizo secar las aguas del Mar Rojo 
delante de vosotros cuando salisteis de Egipto, y lo que habéis hecho a los dos reyes de los amorreos 
que estaban al otro lado del Jordán, a Sehón y a Og, a los cuales habéis destruido. 11 Oyendo esto, ha 
desmayado nuestro corazón; ni ha quedado más aliento en hombre alguno por causa de vosotros, 
porque Jehová vuestro Dios es Dios arriba en los cielos y abajo en la tierra. Josué 2:9-11. Es decir que, 
resultó historiadora, creyente y profeta. Lo que para los demás era un chisme, una anécdota, para ella 
fue una revelación divina que le permitió conocer la voluntad de Dios. Ella llegó a creer lo que ni algunos 
judíos creían de sí mismos. El problema de mucha gente el día de hoy es que no tiene visión para 
entender los planes de Dios, y a pesar de que tienen mejores perspectivas que Rahab, fracasan en la vida 
por falta de visión y por una peligrosa necedad. Tienen Biblia, sermones, información y aun así no creen 
en los planes de Dios para sus vidas. Por ejemplo, hay personas que nacieron en el Pueblo de Dios y lo 
abandonan por vivir en el mundo. Rahab abandonó al mundo para vivir en el Pueblo de Dios a pesar de 
haber nacido fuera de él. En esta vida hay que tener visión para entender los planes de Dios y valor para 
unirnos a su voluntad en vez de pelear contra ella.

VALIENTE PARA TRAICIONAR SU PASADO. Una decisión atrevida.
Por la gracia de Dios Rahab decidió traicionar a aquello que le había traicionado: su cultura, su religión, 
sus tradiciones. Entendió la voluntad de Dios con una visión extraordinaria de la historia, pero nada 
hubiera pasado si ella no toma una decisión trascendente en la vida: unirse al Pueblo y los planes de 
Dios. Esto no debió ser fácil. Tuvo que oponerse a su rey y sus autoridades, tuvo que favorecer con su 
cuidado a unos extranjeros poniendo en riesgo su propia vida y la de su familia. Seguramente una 
convicción interior le motivaba. En este mundo hay muchas personas que saben dónde está la verdad, 

RAHAB 
La mujer inmoral que llegó a ser renombrada

Josué 2:1-24, 6:16-25, Mateo 1:5, Hebreos 11:31, Santiago 2:25.

Uno de los problemas más terribles de la humanidad que se ha manifestado en todas las épocas de la 
historia es la injusta y nefasta discriminación de la que se ha hecho objeto a la mujer. Aún en nuestra 
época existe una doble moral que califica parcialmente las acciones de acuerdo con el sexo de la persona. 
Es triste pero incluso en las Iglesias existe esta doble moral. Por ejemplo: si llega un recién convertido y 
nos cuenta que antes de conocer a Cristo fue promiscuo, ratero, adicto, irresponsable, etc., nos impacta 
tanto su testimonio que glorificamos a Dios por el cambio tan radical y posiblemente lo hagamos 
diácono, o líder de algún ministerio. Pero qué tal que es una convertida y testifica que antes de su nuevo 
nacimiento fue inmoral y que tiene tres hijos de diferentes varones cada uno. Es posible que las mujeres 
de la comunidad de fe les prohíban a sus esposos que la saluden siquiera, y si alguien le apoya con una 
ofrenda o le visita, posiblemente se hable mal de él. Esto no debería ser así, especialmente por lo que 
Dios ha hecho en nosotros y por lo que la Palabra nos enseña. Si hay alguien que nos libera de estos 
prejuicios es Dios y si hay algún libro que dignifica a la mujer es la Biblia. En el pasaje que hoy nos ocupa 
nos encontramos con una mujer a quien se le da el calificativo de “ramera” y cuya vida resulta ser un 
ejemplo extraordinario. Analicemos su vida y recibamos la bendición de la enseñanza.

Su historia:
El pasaje es extenso, así que solo leeremos Josué 2:14 y después hagamos un recuento de su historia: 
Ellos le respondieron: Nuestra vida responderá por la vuestra, si no denunciareis este asunto nuestro; 
y cuando Jehová nos haya dado la tierra, nosotros haremos contigo misericordia y verdad.
Josué está al frente del Pueblo de Dios y la misión es poseer la Tierra Prometida. Jericó es una ciudad 
considerada inexpugnable, sus enormes paredes externas la hacen ver imponente e invencible. Josué 
sabe que Dios está con ellos, pero entiende que humanamente hay que tomar previsiones, así que, 
manda a dos espías para que reconozcan la ciudad. Los espías llegan a la ciudad y buscan alojamiento en 
lo que bien podría ser un mesón o una posada de las llamadas “de mala muerte”. En aquella cultura esto 
era muy natural para los viajeros. La mesonera o dueña del lugar, a quien la Biblia llama “ramera” se 
llamaba Rahab. Cuando las autoridades de Jericó se dan cuenta de su presencia acuden a Rahab, pero 
esta mujer les esconde y les ayuda a escapar mediante una información confusa a los enviados del Rey. 
Entre Rahab y los espías judíos se establece un pacto: ella permanecería dentro de su casa y ellos 
respetarían su vida y la de todos los familiares que estuvieran dentro, la señal del pacto sería un cordón 
de grana que ella ataría en la misma ventana por donde les ayudó a descender de las paredes de la 
ciudad (ella vivía en una casa que estaba en el muro de la ciudad). Cuando el pueblo de Dios tomó la 

experiencias. Esta mujer pudo haber sido muy inmoral en su pasado, pero nos presenta una 
extraordinaria lección de sabiduría: se atrevió a cambiar su vida. Habiendo sido una mujer mala, se 
incluyó en el plan de Dios y fue convertida en parte del pueblo de Dios. Canceló su negocio y comenzó 
una nueva vida. Sigamos su ejemplo. ¡Atrevámonos a experimentar la transformación que Dios nos 
quiere dar!

EL DESAFÍO
Una de las cosas más extraordinarias de la gracia de Dios es la siguiente: Rahab aparece en el Nuevo 
Testamento como alguien importante.
• Es parte de la más exclusiva genealogía: Salmón engendró de Rahab a Booz, Booz engendró de Rut 
a Obed, y Obed a Isaí. Mateo 1:5, se le cita como esposa de Salmón y madre de Booz. Cuando leemos la 
hermosa historia de Rut, estamos leyendo la historia del hijo de esta mujer también. Algunos dicen que 
Salmón fue uno de los espías y algunos imaginan una hermosa historia de amor entre ellos. En la 
genealogía del Señor no se citaron las esposas de Abraham, Isaac y Jacob, pero Rahab ahí está ¿no es 
eso gracia? Si el Señor Jesús hubiera tenido un libro de fotos de sus antepasados, hubiera tenido una foto 
de esta mujer.
• Se le incluye en el “salón de la fama” de los héroes de la fe: Por la fe Rahab la ramera no pereció 
juntamente con los desobedientes, habiendo recibido a los espías en paz. Hebreos 11:31. Se le ubica al 
lado de Abel, Enoc, Abraham, Isaac, Jacob, Moisés y otros.
• Se le menciona como ejemplo de una fe activa: Asimismo también Rahab la ramera, ¿no fue 
justificada por obras, cuando recibió a los mensajeros y los envió por otro camino? Santiago 2:25, se 
pone como ejemplo de una fe que se muestra en las obras.

Podemos concluir que su vida fue un éxito, a pesar de su tortuoso pasado.
Podemos reconocer en esta historia que lo más importante de nuestra vida viene a partir de nuestro 
encuentro con Dios y su Pueblo. No importa qué hayamos sido antes, importa lo que seremos a partir 
de este momento. Dos de las tres veces que aparece el nombre de Rahab en el Nuevo Testamento 
aparece la palabra “ramera”, sin embargo, por la misma Biblia sabemos que su testimonio le dio 
renombre. La gracia de Dios puede convertir en extraordinaria a una persona común, pecadora o 
perdida. 
• En Agar se cumplió la promesa de Dios a Abraham: en tu simiente seran benditas todas las 
naciones.
• Ella supo de lo que Dios había hecho con el pueblo hebreo y tuvo más fe que los diez espías que 
se negaron a conquistar la Tierra prometida.
• Tuvo una fe inteligente, lógica y no emocional. No necesitó que nadie la motivara con promesas 
falsas, ni con declaraciones o fenómenos sensacionalistas.
• Traicionó su cultura; experimentó una conversión integral y se integró al pueblo de Dios con 
todo y su familia.
• Recibió una revelación que recibieron todos los demás cananitas, pero los demás rechazaron 
esa revelación, ella la aceptó y le fue contado por justicia.
• Ella vivía en la Tierra Prometida, pero en condiciones de perdición, y por la gracia de Dios tuvo 
su propio éxodo, pues salió de la idolatría y llegó a ser Pueblo Santo.

• Fue una hija de Paz, a la que Dios visitó antes que el Pueblo llegara con juicio divino.

No perdamos de vista lo siguiente:
Valiente es aquel que se atreve a experimentar la gracia de Dios. Esto no es virtud humana, sino de 
aquel que nos amó y nos ha salvado. 
Esta historia es una historia de gracia y nuestro Señor está presente. Consideremos las siguientes 
señales.
• Rahab y su familia escuchan lo que El Dios de los hebreos ha hecho con ellos. Eso los convierte 
en receptores del evangelio y simpatizantes.
• De alguna manera (por gracia) Rahab obtiene convicción de que Dios va a bendecir a los 
hebreos para destruir a su nación idólatra. Eso la convierte en creyente.
• Ella colabora con el Plan de Dios escondiendo y defendiendo a los espías, y hace un pacto con 
ellos. Eso la convierte en hija de Dios.
• El símbolo que se usa para sellar el pacto con los espías del pueblo es un cordón de grana (rojo) 
en la ventana por donde les hizo descender en una cuerda para salvarlos. Esto es un tipo (símbolo) de 
la sangre que se puso en los dinteles de las puertas cuando el ángel de la muerte hirió a Egipto, pero 
no a los hebreos. Es un recordatorio de la salvación mediante la vida del cordero. Esto, para Rahab y su 
familia, fue como el bautismo dentro de su casa donde fueron salvos. 

Sin el mensaje cristocéntrico. Esta historia sería una terrible narración de un espantoso genocidio de un 
pueblo nómada contra una ciudad establecida. Pero no fue así: se trató de un evento de gracia divina 
por medio de un juicio que da una oportunidad al ser humano para convertirse y es coronado por la 
salvación y transformación de una familia completa.
Aunque se escuche raro, especialmente después de conocer quién era, ¡imitemos a Rahab!:
• Veamos la obra de Dios.
• Traicionemos al mundo caído y sus depravaciones.
• Creamos con inteligencia.
• Y unámonos al Pueblo de Dios. 

Seamos Valientes experimentando la gracia de Dios.
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que reconocen los errores de su religión o su filosofía de la vida; sin embargo, no hacen nada al respecto 
por miedo a ser considerados diferentes, locos, traidores. En la escuela, en la colonia donde vivimos, en 
el trabajo, entre los amigos y en donde quiera que nos desenvolvemos como personas tenemos que 
tomar la decisión de traicionar al mundo o traicionar al Reino de Dios. 
La filosofía del camaleón que profesan algunos cristianos no solo ofende a Dios, también debilita a su 
Pueblo y avergüenza al evangelio. Tomemos decisiones oportunas y manifestémonos abierta y 
valientemente como lo que somos, escogidos de Dios, discípulos de Jesucristo y miembros de su Iglesia 
por el poder del Espíritu Santo. 

VALIENTE PARA ACEPTAR UN PACTO DE FE. Una fe inteligente.
Por la gracia de Dios Rahab entendió que la vida de su familia y ella misma estaban en peligro y creyó 
en lo único que podía salvarle: Dios.
Además de su visión y su capacidad para tomar decisiones oportunas, Rahab manifestó una inteligencia 
muy práctica: pidió a los espías el establecimiento de un pacto de vida. Ella les hizo descender por la 
ventana con una soga y ellos le dieron un “cordón de grana” para que lo colocara en el momento de la 
batalla en la misma ventana como señal del pacto que habían hecho. 
• Creía en el Dios de la historia y en los planes para su Pueblo, pero quería asegurar de alguna 
manera que su súplica había sido escuchada. 
• Creía en Dios, pero no tanto en los hombres, así que hizo un pacto con ellos para garantizar de 
algún modo la gracia que estaba solicitando. 
Por eso son tan importantes los símbolos de la fe: el Bautismo y la Cena del Señor. 
• La fe cristiana no es solo un asunto de ideas, es una vivencia que se pacta, se simboliza y se 
expresa contundentemente. 
• Cuando levantamos la mano en señal de aceptación de fe, o en señal de aceptación de un 
desafío determinado estamos pactando con Dios. 
• El matrimonio mismo es un pacto, la pertenencia a una iglesia incluye un pacto y el estar aquí 
presentes nos compromete con todo lo que Dios nos enseña. 
El problema es que hay gente a la que no le gustan los compromisos. Rahab nos da ejemplo de la 
disposición que hace falta para trascender, la disposición para establecer pactos de fe. Hay un pacto 
único que hacemos con Dios y muchos pactos con los que nos comprometemos entre nosotros, 
¡pactemos con valor inteligente! 

VALOR PARA EXPERIMENTAR TRANSFORMACIÓN. Un compromiso fraternal integral.
Por la gracia de Dios Rahab no siendo del pueblo de Dios tuvo un encuentro con la voluntad de Dios y 
pasó a ser parte de los escogidos. La clase de vida que llevaba no era precisamente buena, sin embargo, 
podemos estar seguros de su transformación. Después de que fue salvada con su familia y sus 
posesiones, fue puesta afuera del campamento mientras el pueblo conquistaba la ciudad de Jericó. Ella 
pudo haber escapado en aquel momento de confusión, sin embargo, decidió esperar y confiar en la 
misericordia de Dios que le invitaba a una nueva experiencia de vida. Se introdujo por la gracia de Dios a 
un pueblo del que no era parte. El momento más crítico de todo ser humano es cuando nos enfrentamos 
con la posibilidad de cambiar. Hay demasiadas personas en este mundo, y en ocasiones incluso en la 
iglesia, que están empeñadas en seguir igual. Se resisten a cambiar, a evolucionar o a emprender nuevas 

ciudad; Rahab, toda su familia y sus pertenencias fueron respetadas. Pudiendo escapar a cualquier otro 
pueblo vecino, Rahab y su familia se integraron al Pueblo hebreo a partir de aquel entonces.

Sigamos las huellas de la gracia de Dios en la vida de esta mujer:

VALIENTE PARA VER EL PLAN DE DIOS. Una visión de esperanza.
Por la gracia de Dios Rahab supo ver en medio de la muerte, una oportunidad de vida. Tenemos que 
reconocer que la oportunidad de creer en el verdadero Dios fue una propuesta de Dios, por medio de su 
Pueblo, para todos los habitantes de Jericó. Pero, solo Rahab fue sensible a las señales. Los demás, 
decidieron confiar en sus ídolos, su religión y lo inexpugnable de su ciudad. 
Algunos tratan de salvar la reputación de Rahab y dicen que en realidad era una “mesonera” o la dueña 
de un lugar de hospedaje de aquella época. Pudiera ser así pues las palabras para “ramera” y mesonera 
son las mismas, sin embargo, aún en el Nuevo Testamento se le da este calificativo tan negativo y 
conociendo la cultura de aquel entonces no resulta difícil creer que un lugar para los viajeros fuera 
también un lugar en donde se ejercía la prostitución. De cualquier manera, es un hecho que ella no era 
parte del Pueblo de Dios, su destino estaba dirigido hacia la destrucción. Era parte de un pueblo que 
había pecado y que estaba por ser destruido por las huestes del Señor. Sin embargo, en el diálogo que 
tiene con los dos espías demuestra una extraordinaria visión y capacidad para entender el plan de Dios. 
No sabemos que haya estudiado teología o algo así, sin embargo, sus declaraciones son acertadísimas. 
Se da cuenta de lo que Dios ha hecho con su pueblo y anticipa lo que hará con Jericó y se acoge a la 
misericordia de Dios y su pueblo. Miren lo que ella dice a los espías: 9 Sé que Jehová os ha dado esta 
tierra; porque el temor de vosotros ha caído sobre nosotros, y todos los moradores del país ya han 
desmayado por causa de vosotros. 10 Porque hemos oído que Jehová hizo secar las aguas del Mar Rojo 
delante de vosotros cuando salisteis de Egipto, y lo que habéis hecho a los dos reyes de los amorreos 
que estaban al otro lado del Jordán, a Sehón y a Og, a los cuales habéis destruido. 11 Oyendo esto, ha 
desmayado nuestro corazón; ni ha quedado más aliento en hombre alguno por causa de vosotros, 
porque Jehová vuestro Dios es Dios arriba en los cielos y abajo en la tierra. Josué 2:9-11. Es decir que, 
resultó historiadora, creyente y profeta. Lo que para los demás era un chisme, una anécdota, para ella 
fue una revelación divina que le permitió conocer la voluntad de Dios. Ella llegó a creer lo que ni algunos 
judíos creían de sí mismos. El problema de mucha gente el día de hoy es que no tiene visión para 
entender los planes de Dios, y a pesar de que tienen mejores perspectivas que Rahab, fracasan en la vida 
por falta de visión y por una peligrosa necedad. Tienen Biblia, sermones, información y aun así no creen 
en los planes de Dios para sus vidas. Por ejemplo, hay personas que nacieron en el Pueblo de Dios y lo 
abandonan por vivir en el mundo. Rahab abandonó al mundo para vivir en el Pueblo de Dios a pesar de 
haber nacido fuera de él. En esta vida hay que tener visión para entender los planes de Dios y valor para 
unirnos a su voluntad en vez de pelear contra ella.

VALIENTE PARA TRAICIONAR SU PASADO. Una decisión atrevida.
Por la gracia de Dios Rahab decidió traicionar a aquello que le había traicionado: su cultura, su religión, 
sus tradiciones. Entendió la voluntad de Dios con una visión extraordinaria de la historia, pero nada 
hubiera pasado si ella no toma una decisión trascendente en la vida: unirse al Pueblo y los planes de 
Dios. Esto no debió ser fácil. Tuvo que oponerse a su rey y sus autoridades, tuvo que favorecer con su 
cuidado a unos extranjeros poniendo en riesgo su propia vida y la de su familia. Seguramente una 
convicción interior le motivaba. En este mundo hay muchas personas que saben dónde está la verdad, 

RAHAB 
La mujer inmoral que llegó a ser renombrada

Josué 2:1-24, 6:16-25, Mateo 1:5, Hebreos 11:31, Santiago 2:25.

Uno de los problemas más terribles de la humanidad que se ha manifestado en todas las épocas de la 
historia es la injusta y nefasta discriminación de la que se ha hecho objeto a la mujer. Aún en nuestra 
época existe una doble moral que califica parcialmente las acciones de acuerdo con el sexo de la persona. 
Es triste pero incluso en las Iglesias existe esta doble moral. Por ejemplo: si llega un recién convertido y 
nos cuenta que antes de conocer a Cristo fue promiscuo, ratero, adicto, irresponsable, etc., nos impacta 
tanto su testimonio que glorificamos a Dios por el cambio tan radical y posiblemente lo hagamos 
diácono, o líder de algún ministerio. Pero qué tal que es una convertida y testifica que antes de su nuevo 
nacimiento fue inmoral y que tiene tres hijos de diferentes varones cada uno. Es posible que las mujeres 
de la comunidad de fe les prohíban a sus esposos que la saluden siquiera, y si alguien le apoya con una 
ofrenda o le visita, posiblemente se hable mal de él. Esto no debería ser así, especialmente por lo que 
Dios ha hecho en nosotros y por lo que la Palabra nos enseña. Si hay alguien que nos libera de estos 
prejuicios es Dios y si hay algún libro que dignifica a la mujer es la Biblia. En el pasaje que hoy nos ocupa 
nos encontramos con una mujer a quien se le da el calificativo de “ramera” y cuya vida resulta ser un 
ejemplo extraordinario. Analicemos su vida y recibamos la bendición de la enseñanza.

Su historia:
El pasaje es extenso, así que solo leeremos Josué 2:14 y después hagamos un recuento de su historia: 
Ellos le respondieron: Nuestra vida responderá por la vuestra, si no denunciareis este asunto nuestro; 
y cuando Jehová nos haya dado la tierra, nosotros haremos contigo misericordia y verdad.
Josué está al frente del Pueblo de Dios y la misión es poseer la Tierra Prometida. Jericó es una ciudad 
considerada inexpugnable, sus enormes paredes externas la hacen ver imponente e invencible. Josué 
sabe que Dios está con ellos, pero entiende que humanamente hay que tomar previsiones, así que, 
manda a dos espías para que reconozcan la ciudad. Los espías llegan a la ciudad y buscan alojamiento en 
lo que bien podría ser un mesón o una posada de las llamadas “de mala muerte”. En aquella cultura esto 
era muy natural para los viajeros. La mesonera o dueña del lugar, a quien la Biblia llama “ramera” se 
llamaba Rahab. Cuando las autoridades de Jericó se dan cuenta de su presencia acuden a Rahab, pero 
esta mujer les esconde y les ayuda a escapar mediante una información confusa a los enviados del Rey. 
Entre Rahab y los espías judíos se establece un pacto: ella permanecería dentro de su casa y ellos 
respetarían su vida y la de todos los familiares que estuvieran dentro, la señal del pacto sería un cordón 
de grana que ella ataría en la misma ventana por donde les ayudó a descender de las paredes de la 
ciudad (ella vivía en una casa que estaba en el muro de la ciudad). Cuando el pueblo de Dios tomó la 

experiencias. Esta mujer pudo haber sido muy inmoral en su pasado, pero nos presenta una 
extraordinaria lección de sabiduría: se atrevió a cambiar su vida. Habiendo sido una mujer mala, se 
incluyó en el plan de Dios y fue convertida en parte del pueblo de Dios. Canceló su negocio y comenzó 
una nueva vida. Sigamos su ejemplo. ¡Atrevámonos a experimentar la transformación que Dios nos 
quiere dar!

EL DESAFÍO
Una de las cosas más extraordinarias de la gracia de Dios es la siguiente: Rahab aparece en el Nuevo 
Testamento como alguien importante.
• Es parte de la más exclusiva genealogía: Salmón engendró de Rahab a Booz, Booz engendró de Rut 
a Obed, y Obed a Isaí. Mateo 1:5, se le cita como esposa de Salmón y madre de Booz. Cuando leemos la 
hermosa historia de Rut, estamos leyendo la historia del hijo de esta mujer también. Algunos dicen que 
Salmón fue uno de los espías y algunos imaginan una hermosa historia de amor entre ellos. En la 
genealogía del Señor no se citaron las esposas de Abraham, Isaac y Jacob, pero Rahab ahí está ¿no es 
eso gracia? Si el Señor Jesús hubiera tenido un libro de fotos de sus antepasados, hubiera tenido una foto 
de esta mujer.
• Se le incluye en el “salón de la fama” de los héroes de la fe: Por la fe Rahab la ramera no pereció 
juntamente con los desobedientes, habiendo recibido a los espías en paz. Hebreos 11:31. Se le ubica al 
lado de Abel, Enoc, Abraham, Isaac, Jacob, Moisés y otros.
• Se le menciona como ejemplo de una fe activa: Asimismo también Rahab la ramera, ¿no fue 
justificada por obras, cuando recibió a los mensajeros y los envió por otro camino? Santiago 2:25, se 
pone como ejemplo de una fe que se muestra en las obras.

Podemos concluir que su vida fue un éxito, a pesar de su tortuoso pasado.
Podemos reconocer en esta historia que lo más importante de nuestra vida viene a partir de nuestro 
encuentro con Dios y su Pueblo. No importa qué hayamos sido antes, importa lo que seremos a partir 
de este momento. Dos de las tres veces que aparece el nombre de Rahab en el Nuevo Testamento 
aparece la palabra “ramera”, sin embargo, por la misma Biblia sabemos que su testimonio le dio 
renombre. La gracia de Dios puede convertir en extraordinaria a una persona común, pecadora o 
perdida. 
• En Agar se cumplió la promesa de Dios a Abraham: en tu simiente seran benditas todas las 
naciones.
• Ella supo de lo que Dios había hecho con el pueblo hebreo y tuvo más fe que los diez espías que 
se negaron a conquistar la Tierra prometida.
• Tuvo una fe inteligente, lógica y no emocional. No necesitó que nadie la motivara con promesas 
falsas, ni con declaraciones o fenómenos sensacionalistas.
• Traicionó su cultura; experimentó una conversión integral y se integró al pueblo de Dios con 
todo y su familia.
• Recibió una revelación que recibieron todos los demás cananitas, pero los demás rechazaron 
esa revelación, ella la aceptó y le fue contado por justicia.
• Ella vivía en la Tierra Prometida, pero en condiciones de perdición, y por la gracia de Dios tuvo 
su propio éxodo, pues salió de la idolatría y llegó a ser Pueblo Santo.

• Fue una hija de Paz, a la que Dios visitó antes que el Pueblo llegara con juicio divino.

No perdamos de vista lo siguiente:
Valiente es aquel que se atreve a experimentar la gracia de Dios. Esto no es virtud humana, sino de 
aquel que nos amó y nos ha salvado. 
Esta historia es una historia de gracia y nuestro Señor está presente. Consideremos las siguientes 
señales.
• Rahab y su familia escuchan lo que El Dios de los hebreos ha hecho con ellos. Eso los convierte 
en receptores del evangelio y simpatizantes.
• De alguna manera (por gracia) Rahab obtiene convicción de que Dios va a bendecir a los 
hebreos para destruir a su nación idólatra. Eso la convierte en creyente.
• Ella colabora con el Plan de Dios escondiendo y defendiendo a los espías, y hace un pacto con 
ellos. Eso la convierte en hija de Dios.
• El símbolo que se usa para sellar el pacto con los espías del pueblo es un cordón de grana (rojo) 
en la ventana por donde les hizo descender en una cuerda para salvarlos. Esto es un tipo (símbolo) de 
la sangre que se puso en los dinteles de las puertas cuando el ángel de la muerte hirió a Egipto, pero 
no a los hebreos. Es un recordatorio de la salvación mediante la vida del cordero. Esto, para Rahab y su 
familia, fue como el bautismo dentro de su casa donde fueron salvos. 

Sin el mensaje cristocéntrico. Esta historia sería una terrible narración de un espantoso genocidio de un 
pueblo nómada contra una ciudad establecida. Pero no fue así: se trató de un evento de gracia divina 
por medio de un juicio que da una oportunidad al ser humano para convertirse y es coronado por la 
salvación y transformación de una familia completa.
Aunque se escuche raro, especialmente después de conocer quién era, ¡imitemos a Rahab!:
• Veamos la obra de Dios.
• Traicionemos al mundo caído y sus depravaciones.
• Creamos con inteligencia.
• Y unámonos al Pueblo de Dios. 

Seamos Valientes experimentando la gracia de Dios.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 11 de octubre de 2026
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